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    A todas las Zairas.


  




  

    Prólogo




    Mi anterior novela “Un largo camino de rosas blancas” narraba la vida de Manuela— Manny que continua en esta segunda novela que es la que ahora tiene entre sus manos.




    A modo de resumen:




    Manny es una huérfana de la postguerra. Nacida en un pueblo de Toledo se traslada a la capital manchega muy jovencita, para trabajar en casa de Liz, una arqueóloga americana donde conoce a su gran amor, Albert, con el que se casará e irá a vivir al glamuroso Nueva York de los años 60`s. Embarazada de Lewis, Albert es llamado para ir a la guerra de Vietnam que le mostrará a Manny su peor rostro, con el fallecimiento de su marido.




    Desde entonces ella será una defensora a ultranza de la paz y una experta analista política cuyas opiniones cuentan ante los poderosos del mundo, por ser mujer reconocida como gran empresaria y analista a nivel mundial.




    Manny ejerce su maternidad en solitario y realiza su inmersión en los negocios tal y como había iniciado con Albert: agencias de viajes, hoteles, inmobiliarias y un largo etc., construyendo un imperio que la lleva a viajar constantemente, sin olvidar nunca su tierra natal a la que viaja frecuentemente y donde compra la mejor de sus inversiones: la finca de Toledo.




    Son sus viajes los que la llevan a conocer al otro amor de su vida, Peter, con quien tiene otro hijo, Jack , que les llena de felicidad.




    Los años pasaron y los hijos crecieron. Lewis, seis años mayor que Jack coge las riendas de los negocios de su madre y se incursiona en Catar donde tiene una aventura peligrosa con la apasionada Sheila. Por su parte Jack tiene interés en la vida política y lucha por lograr ser Senador por el Estado de Florida en los EEUU.




    Es entonces cuando con las vidas encauzadas de sus hijos y los amores de Lewis centrados en su nuevo amor, Julia a la que haría su mujer, Peter y Manny viajan a Vietnam que es su asignatura pendiente.




    Allí Manny aprende que las sombras a veces no son lo que pueden parecer y mucha otras cosas que, querido lector, podrá descubrir leyendo esta segunda parte.


  




  

    Capitulo 1º


    


    Remembranzas




    Había amanecido una mañana luminosa, el cielo se mostraba exento de nubes y lucía un azul brillante casi cegador.




    Pese a la temprana hora, en el ambiente comenzaba a sentirse un calor impropio.




    Un mercedes gris se deslizaba por la carretera camino al aeropuerto de Barajas. El vehículo lo conducía Lewis y Jack iba de copiloto.




    En el cómodo asiento trasero, Peter tomaba la mano de su mujer, y la miraba con ternura, mientras le susurraba:




    —Manny, esta vez es muy importante que yo acompañe a Jack, nuestro hijo; si no, me habría gustado quedarme más tiempo junto a ti y el resto de la familia. Sabes que te necesito a mí lado, aunque entiendo que en la finca de Toledo eres muy feliz y estaremos en contacto diariamente a través del teléfono. Tal vez, sea así, porque aquí están tus raíces, tus recuerdos de infancia y de tu primer amor y marido o quizás por haberse gestado los comienzos para llegar a ser la gran mujer que eres y que yo tanto admiro. Es poco creíble para el mundo en que vivimos, que después de tantos años de matrimonio, nos sigamos queriendo tanto. Ahora, serenamente, y con tu visión y energía inusual, te has transformado en un ser que no ha perdido su encanto y feminidad. Sigues siendo el inteligente cerebro de nuestros negocios y me siento muy orgulloso de tus logros, aunque el tiempo que paso sin tenerte a mí lado, añoro tu presencia. A lo mejor tengo la suerte de que regreses a nuestra casa de Nueva york antes de lo previsto ¿lo crees probable?




    —Sí Peter, haré todo lo posible, no te inquietes. Pero es cierto, en la finca estoy tranquila no sólo por muchas de las cosas que has mencionado sino porque no hay tanto trasiego frenético como en Nueva York, aunque te eche de menos. Será que desde mi despacho contemplo una parte del jardín que proyecté, y escogí cada arbusto, árbol y plantas, hasta convertirlo en un hermoso vergel. Abro la ventana y aspiro sus mezclados aromas, y me parece que el tiempo se alarga. Siento más leve la presión de tantos asuntos por resolver. Tú sabes que cada día nos mandan proyectos, papeles con propuestas que hay que estudiar, visitas concertadas y, por supuesto, esto hace que, frecuentemente, tenga que bajar a Madrid, a las oficinas centrales que tenemos en España. Además, Lewis y Julia, aún están en el campo con Carolina, mi nieta, y deseo aprovechar y disfrutar de la cercanía de la niña antes de que empiece de nuevo el colegio, y ya no debe perder clases pues con ocho años tiene que asistir salvo si estuviese enferma. Supongo que ellos ahora no irán muy a menudo a los EEUU, porque han trazado su vida en España. Pero eso no va a quitar que todos nosotros pensemos en ti. Y yo no podré olvidar jamás, que has sido como un padre para Lewis. Tampoco olvidaré que todo lo que soy se lo debo igualmente a una gran familia americana que me acogió como a una hija, y a ti que supiste levantarme del pozo en el que estaba tras la muerte de Albert.




    —Hermosos pensamientos, Manny. Sé que así piensas pero el tiempo corre, no tengo tus energías y no somos ningunos niños, así que tenemos que vivir más relajadamente por la salud de ambos.




    —Peter, desde que nos casamos nuestra vida ha transcurrido así. ¿Te preocupa algo?




    —No necesariamente, pero la separación, me cuesta. Quizás la velocidad del transcurrir del tiempo haga que cada día quiera disfrutar más el tiempo que vivamos.




    —Intentaré acortar nuestros asuntos, lo intentaré, te lo prometo.




    —Tampoco quiero que te preocupes, soy consciente de tu dedicación a la gran empresa que levantaste y levantamos, desde que llegaste a mí vida. Y me gustaría que también Lewis, y si me lo permites “nuestra nieta” vinieran a su casa — dijo Peter refiriéndose al que consideraba como otro hijo pues lo acogió como tal desde que era un niño, después que su padre Albert, hubiera fallecido en Vietnam , como bien había dicho su mujer momentos antes, pero él lo recalcó, algo dolido, por la forma de ella tan salida de dentro cuando la llamó “ mi nieta” y no nuestra.




    Ella continuó:




    —Lo sé, Peter. Vendrán, claro que vendrán— contestó sonriente. Nuestra nieta disfrutará de la belleza de la Navidad neoyorkina.




    Lewis y Jack permanecían en silencio escuchando retazos de la conversación. Fue Jack el que les anunció que ya habían llegado a la terminal de salidas del aeropuerto de Barajas. Facturaron el equipaje de los dos hombres que iban a viajar.




    Peter abrazó a Manny fuertemente diciendo:




    —Te he esperado cada minuto de mi vida, no lo olvides, desde que te conocí. Te quiero a mi lado.




    Manny le devolvió la caricia diciendo:




    —Y yo, Peter. Pero hay personas que dependen de nosotros, y todavía no podemos dejar nuestros múltiples negocios. Pronto regresaré, ya lo verás.




    Peter, la miró, abrió la puerta del coche para bajar y comentó:




    —Cuida de tu madre, Lewis, aunque sé que no hace falta decirlo, pero al igual que tú, yo me preocupo por ella.




    Manny sonriendo añadió:




    —Por favor, no necesito que nadie se preocupe por mí, sino que estéis todos felices y tranquilos haciendo vuestras cosas. Sólo quiero saber que estáis bien.




    Todos sonrieron enternecidos por las palabras de Manny.




    —Iremos pronto, Peter— aseveró Lewis.— Ahora marchaos tranquilos y avisad cuando lleguéis.




    —Madre— dijo Jack que permanecía cabizbajo — te echaré mucho de menos. Recuérdalo cuando pienses en mi — concluyó con una expresión inusual en él por lo emotiva.




    Jack no era hombre de muchas palabras, que adoraba a su madre y cuyas ocupaciones no le permitían estar con ella el tiempo que deseaba.




    Manny le abrazó con fuerza diciendo:




    —Cuidaros mucho los dos. Jack... trabaja un poco menos. Y ten cuidado con las mujeres, pues eres hombre codiciado, no solo por tu valía, sino por lo mucho que representas… futuro Senador —dijo sonrientemente.




    Padre e hijos entendieron que Manny quería no dramatizar el momento de la separación, así que sonrieron con ternura y se dirigieron al control policial del aeropuerto. Las medidas de seguridad eran severas tras los atentados sufridos y pasaron un tiempo en aquella larga cola, mientras Manny y Lewis les miraban con emoción.




    Al fin, padre e hijo pasaron los controles de rigor del aeropuerto. Tras desaparecer por la puerta de embarque, Manny y Lewis, se encaminaron hacia el coche.




    Ella pensó orgullosa: Siendo hijos de diferentes padres, no existe competencia entre ambos hermanos. Se quieren de verdad. Un modelo de familia a seguir, supongo para muchos — se dijo a sí misma.




    Manny y Lewis, después de hacer varias gestiones en su empresa central de Madrid, regresaron a la Finca Fuente Blanca, de Toledo. Hablaron de Carolina, una niña que hacía las delicias de todos y a la que Manny adoraba, así como de la celebración que les reuniría a todos en Nueva York o en el rancho, en unos meses.




    —¿Cómo te va con Julia?— preguntó Manny aprovechando que iban solos — La ves poco con tanto trabajo. Dime la verdad, si quieres. Yo sé que tras el suceso de Catar, cuando ibas a Londres, si te soy sincera, siempre pensé que ibas a ver a Sheila, jugándote la vida. Sé que la amaste enloquecidamente, y lamento que por los problemas que planteó su padre y las diferentes culturas no pudieras haberte casado con ella. Podías haberte enamorado de una americana normal o de una española, pero no. Menos mal que en la selección de personal nuevo, que hicimos para la empresa, encontraste a Julia, una mujer exquisita y excelente profesional. Tú mismo elegiste a Julia Grey, que es fantástica, como mujer y como persona. Nunca olvidaré aquel día.




    —Así fue madre. Julia es una mujer maravillosa, que ha pasado una infancia difícil, de la cual no te hablará mucho. Una infancia que la hizo una persona fuerte y muy capaz. Guarda en eso un cierto parecido, aunque de diferente forma contigo. Supongo que la seleccionaste por su enorme valía entre todas las candidatas. Y sí madre, para que voy a negarlo: el famoso viaje a Catar que, casi me cuesta la vida… hizo que dejase a un gran amor, realmente madre. Pero Julia es una mujer muy inteligente y nos queremos, existiendo entre nosotros una gran complicidad y amor. Y ella también tiene un pasado. No te preocupes, pues entiendo lo que quieres transmitirme.




    —Sé lo que me cuentas, porque te conozco como si te hubiera parido— sonrió. Sé que la has amado y no sé si dejarás algún día de olvidarla. A Julia la quiero de verdad. Tiene bonita figura y es muy amable y cortés. Recuerdo aspectos sobre su experiencia laboral y lo que dijo respecto a lo que había aprendido en la Universidad. Mostraba una gran ilusión por su trabajo. Se notaba que se había informado sobre nuestra empresa y sus actividades. Además tiene sentido del humor y es respetuosa. Habla cuatro idiomas y su último trabajo, antes de entrar en nuestro grupo Almanny, había estado en Hanoi, pues se iniciaban los negocios entre Vietnam y los países occidentales. Creo recordar que dejó su trabajo en el país asiático, porque un hermano suyo había enfermado y volvió a Nueva York para ayudar a su madre. Sinceramente merece mucho amor de todos nosotros.




    Lewis asintió y dijo:




    —Estoy de acuerdo. Pero estoy convencido que ella pensaba que iba a viajar más. En cuanto Carolina sea algo mayor seguirá, como ella misma dice, la carrera que truncó su hermano pequeño. No seré yo quien impida su desarrollo profesional. Respecto a Sheila, sabes bien que nunca se olvida al primer amor, pues no creo que tu hayas olvidado a mi padre, aunque quieras a Peter.




    —Desde luego que no, hijo. Es imposible olvidarlo.




    —Gracias por estas confesiones que tanto me unen a ti. — dijo Lewis.




    Dejaron la conversación pues se adentraban en la finca Fuente Blanca.




    Cuando llegaron, la tarde decaía y los fuertes tonos se postraban en el cielo teñidos por amarillos y carmesí. El aroma olía a flores y a tierra mojada por los frecuentes riegos del césped.




    Julia y su hija Carolina, estaban bañándose en la piscina. Ambas salieron corriendo a saludarles.




    Lewis preguntó:




    —¿En este rato sin mí me habéis echado de menos?— dijo con la simpatía que le caracterizaba. Abrazó a su mujer mientras Manny se agachaba para besar primero a la niña y después a su nuera.




    —Ahora vuelvo, mis chicas — comento Manny— voy a ponerme mi traje de baño.




    Aún hacía calor y ella cada día solía nadar a esas horas, así como por la mañana, estuviese en el país que fuera, en sus casas, o en los hoteles donde se hospedara.




    Septiembre seguía siendo cálido y disfrutaban todavía de buen tiempo. Tras hacer seis largos en la piscina y jugar con su nieta a las carreras de natación, Manny salió del agua, se envolvió en su albornoz, y se tumbó agotada en su hamaca preferida, donde se relajó profundamente. Últimamente le costaba más continuar con aquella costumbre que siempre había realizado.




    Dormitaba, arrullada por el chapotear de su hijo Lewis, que jugaba con la pequeña y, Julia se unía a la algarabía, formando una bella estampa. Sin abrir los ojos se sintió reconfortada. Un vientecillo muy agradable daba un respiro al caluroso día que la había acompañado cerrando muchos de los asuntos que llevaba programados.




    Ahora era su momento de respiro, de aspirar la felicidad de sus hijos y más que nada, sonreír con las ocurrencias de la preciosa niña que era su primera nieta.




    Desde su vuelta de Vietnam, donde fueron ella y Peter, que tanta huella dejó en su corazón, al imaginar lo que allí pasaría su fallecido Albert, lo más importante que había ocurrido en su vida, fue el nacimiento de Carolina.




    Manny sentía mucha ternura hacia Lewis y Julia, que se habían hecho acreedores de ello. Entendía que Carolina debía relacionarse bien con otros niños de su edad en el colegio al que asistía en Madrid y donde la familia había fijado su residencia habitual, siendo los fines de semana cuando acudían al campo.




    Cuando fue la gran expansión inmobiliaria en España, Manny había comprado varios inmuebles que tenía alquilados a terceros, tanto pisos como locales comerciales. Fue cuando aún casi un bebé Carolina, uno de los mejores pisos había quedado vacío, al marcharse un embajador que lo ocupaba y, ese piso era el que más le gustaba a Lewis. Manny en su interior sonreía, pues siempre pensó que su hijo disfrutaría de aquel encantador y acogedor dúplex enfrente del Parque del Retiro de Madrid, que habían reformado a gusto de la pareja, y había quedado precioso.




    Ella, Peter y Jack, poseían otro piso excelente, pero no en el mismo edificio que Lewis y su familia. Era más cómodo vivir en la ciudad, para estar al corriente de lo que iba sucediendo en las empresas. Jack disponía en la casa de su habitación y saloncito siendo su conjunto como un apartamento dentro del magnífico piso, aunque no solía venir muy a menudo, debido a que su vida era precipitada y llena de obligaciones.




    Carolina había sido una gran sorpresa y emoción en su vida. Recordaba el día de su nacimiento, en la clínica de Madrid. Estaba expectante. Cuando la cogió entre sus brazos, Manny sintió que el bebé iba a ser algo más de lo que había imaginado. No se cansaba de mirar el perfecto cuerpo de la niña y pensó en la gran suerte que era tener un hijo sano. Rezó porque aquello fuera para toda la vida de la niña. No podía evitar darle vueltas a sus excelentes deseos para la vida de aquel pequeño ser humano que amanecía a la vida. Una preciosidad, de hermosos ojos, como los de Lewis y por tanto como su primer amor Albert, aunque sus dos hijos habían salido con los ojos de sus padres respectivos manteniendo en todo lo demás su parecido, salvo en el carácter. Lewis era todo extroversión y Jack todo lo contrario, pero ambos maravillosos.




    La pequeña boca de la niña, esbozaba unas simpáticas sonrisas y hacía con ella mil mohines encantadores. Era fiel reflejo de su padre. Era la llamada de su sangre y la de los seres que amó y amaba. Carolina, siendo tan pequeña, la hacía sentirse feliz y si siempre había sido vital. Ahora la niña la llenaba de vida y juventud mental.




    A sus setenta y cinco años Manny gozaba de buena salud, y cuidaba su cuerpo y su aspecto con esmero en las mejores clínicas de estética. Vestía plenamente actual, y elegante, y todavía sentía la admiración que le mostraban hacía su estilo, hombres y mujeres.




    Ella no pensó ser capaz de llegar a amar una nieta como lo hacía. Peter era el compañero de toda una vida, un sentimiento incomparable difícil de expresar y con el amor de sus hijos le parecía suficiente. Y sí, había escuchado que a los nietos se les podía querer más que a los hijos y ella se había reído burlona. Ahora entendía que los hijos eran su prolongación, pero su nieta era su bendición: un amor sosegado, sin prisa, que la permitía disfrutar de sus risas y juegos, de sus miradas, sus besos, sus abrazos, su aprendizaje... algo que no había disfrutado con sus hijos, debido a su propia vida laboral, llena de sobresaltos.




    Por todo esto, pensaba cómo iba a cambiar de nuevo la vida de la familia, especialmente la de Lewis, que llevaba las agencias e inmobiliarias y demás negocios desde Madrid, y que tal y como se estaba poniendo el panorama con la crisis, tendría que viajar más a menudo, lo cual Julia entendía y decía:




    —Cuando crezca Carolina, te acompañaré o quién sabe si tendremos que viajar por separado, para cumplir los objetivos de la empresa. Y sonreía.




    La familia se mudaría a Madrid para el comienzo del curso que empezaría el colegio, de nuevo, para Carolina.




    Julia sería el brazo derecho de Lewis, como lo fue en Nueva York antes de aquella sencilla pero entrañable boda. Parecía, aunque Manny lo dudaba, que su hijo había superado los difíciles amores con Sheila, al unirse a Julia. Desde entonces, vivían en armonía compartiendo sus vidas plenamente.




    Manny en sus pensamientos, recordaba la boda de su hijo Lewis con Julia, que por expreso deseo de ambos se celebró en primavera y en Fuente Blanca de forma civil ya que llevaban tiempo conviviendo y así lo querían ambos. Julia había manifestado en su primera visita a la Finca, que aquel mundo en calma le gustaba, pues la hacía pensar en Oriente donde había quedado fascinada por la placidez de sus gentes y de ellos había aprendido a hacer meditaciones orientalistas. Manny sabía que Julia la quería, pues siempre la había apoyado al igual que Peter. La madre había fallecido en un accidente de coche cuando viajaba a los Ángeles y volcó sobre Manny el cariño de una hija, aunque Manny que la arropaba, sabía que aquello era un duro golpe y que sólo el tiempo calmaría sus heridas.




    Recordó su hermosa finca, donde se celebró la boda, llena de carpas, luces, flores, mesas , sillas y demás. Contrataron un excelente catering, los servicios de una discoteca móvil y aseos para los invitados y todo resultó bellísimo. Manny colaboró en los preparativos por expreso deseo de la pareja y vio en Julia la hija soñada, pero no intervino en las decisiones de la pareja.




    La novia iba radiante con un vestido realizado por un modisto castellano que se esmeró mucho sabiendo el alcance que iba a tener la boda. Era elegante y sencillo, como la novia.




    Algún fotógrafo que aceptaron, grabaron las instantáneas de aquella celebración que causó impresión por su sobriedad entre las personas que leyeron en los medios el acontecimiento social, y entre los elegidos invitados a la ceremonia y banquete.




    Habían construido una casa moderna en una parte de la gran Finca para que cada cual tuviese su casa. Recordó como Lewis le decía:




    —Os vais a hartar de tenernos tan cerca cuando volvamos del viaje de novios — decía.




    Y a la vuelta del viaje, Julia le narraba las experiencias maravillosas que tuvieron en Kenia, lugar al que fueron de viaje de novios y pasaron una época muy feliz esperando aquel acontecimiento del embarazo y llegada de Carolina al mundo.




    A Manny le seguía preocupando que Jack formalizara alguna vez la relación que mantenía con su actual pareja, pero sabía que era mujeriego y liberal por lo que dudaba que sucediese.




    Unos pequeños brazos cercaron sus piernas y una dulce voz infantil, la sacó de sus reflexiones y le indicaba:




    —My -pues así la llamaba la pequeña— vas a coger frio, que se ha hecho muy tarde… Tengo hambre, quiero comer...




    Manny sonriente le contestó:




    —Tienes razón, estaba absorta en mis pensamientos. Mamá te dará tu cena pues le gusta hacerlo. Yo voy, siguiendo tus instrucciones, a vestirme para sentarme a la mesa con tus papas, y cuando termines de cenar te contaré un cuento de los que tanto te gustan para que te duermas ¿Te parece?




    La niña asintió. Desde pequeñita le gustaba que Manny le contara historias que o bien, su abuela se inventaba o bien conocía.




    Fue una velada estupenda, cuando Manny regresó al amplio salón, tras leerle a Carolina su cuento, el matrimonio la esperaba para cenar y tomar una copa y charlar de proyectos inmediatos.




    Después Manny se retiró a su habitación dejando en la intimidad a sus hijos tras darles un beso de buenas noches.




    Manny continuó con los pensamientos que había mantenido en el jardín.




    La vida de Lewis y Julia se había desarrollado entre la faceta profesional y su relación amorosa, mientras Julia realizaba algunos viajes a España y también a otros países donde visitaba las empresas del grupo, mientras mantenía reuniones con sus ejecutivos y otros empresarios y consiguiendo los objetivos que el Grupo le marcaba. Fue Julia la que se dio cuenta del gran boom que ahora vivían en Almanny: la importancia que estaban tomando los viajes de low cost, por lo que concluyó un acuerdo importante con una compañía aérea para incluirlo en sus programas de viajes. También había influido en la decisión del Grupo de invertir en telefonía móvil y por otro lado era una entusiasta de las redes sociales e internet, y este campo le interesaba mucho.




    Tras desnudarse y ponerse su ropa de cama, Manny se introdujo en ella y al poco tiempo se durmió.




    Aquella noche Lewis se abrazó a Julia y preguntó:




    —Estoy seguro que echas de menos la vida en Nueva York. Si quieres, Carolina puede estudiar allí cuando crezca un poco más.




    —No te preocupes Lewis. Habrá tiempo para ello y estoy feliz viendo a mi hija crecer sana en esta tierra. Descansa y sabes que te quiero.




    Se hizo la noche. Como si fuera una película de cine, por la mente de Lewis pasó lo que Julia le había contado de su infancia y vida antes de casarse con él en una cena en el restaurante Baltazar de Nueva York:




    —“Mis recuerdos comienzan con el fallecimiento de mi padre. Tenía yo a la sazón unos siete años. Todo parece demostrar que había sido el mío un hogar feliz hasta la fecha memorable en que mi padre abandonó este mundo. De mis tres hermanos, yo era la mayor, me seguía una hermana y finalmente el benjamín de la casa que era un niño muy revoltoso y tres años menor que yo, por el cual, pasados los años, dejé Hanoi y regresé a mi casa de Brooklyn, y fue cuando me contratasteis en Almmany.




    Fuimos creados en un dulce y cariñoso ambiente de simplicidad maravillosa, que formó nuestras almas y modeló nuestras aspiraciones. Mi madre ordenada y sencilla, cuidaba de nosotros con ese interés y esa devoción que solamente las madres pueden poner en la crianza de sus hijos. Todo cuanto nos rodeó, durante esta primera infancia de que te hablo, fue maravillosamente idealizado por infantiles fantasías . ¡Imagina Lewis! : Yo había venido de Paris metida en un cajoncito de madera; mi hermana había sido encargada a Londres; mi hermano pequeño procedía de Roma. Y si añado un ilimitado afán de jugar, jugar a todo, a las muñecas, tiendas, moda, dibujos, y tantos otros, habré terminado esta breve reseña de mis primeros siete años, cuyos recuerdos, como te he dicho, apenas guardan consistencia de realidad en mi cerebro: son algo así como siluetas veladas por la niebla blanquecina que las agiganta y desdibuja.




    Mientras Julia dormía plácidamente, Lewis seguía recordando en un sopor duerme-vela, lo que ella le contó en aquel restaurante y lo poco que después hablaron de ello:




    Mi primer recuerdo real— acaso confundido en la imaginación con otros de igual naturaleza— es verdaderamente doloroso. Mis hermanos, mi madre y yo fuimos al cementerio, al que solíamos ir con mucha frecuencia, a rezar sobre la tumba de mi padre recientemente fallecido entonces. Llegábamos silenciosamente y nos arrodillábamos con devoción. Miraba a la cara de mi madre y su visión me impresionaba. Lloraba con dolor y amargura, vertiendo de sus ojos grandes lágrimas cristalinas. Instintivamente me acerqué a ella con profunda emoción y la abracé intentando animarla. Entonces escuche su voz dulcísima que titubeando por la emoción decía:




    —Hija mía, tú no puedes valorar lo que perdimos.




    Y después como si hablara con mi padre continuaba:




    —Yo sí puedo medir el alcances de tu falta, esposo querido. Ahora que estoy sola debo encargarme de todos los detalles propios de mi vida y especialmente de la vida de nuestros hijos, en muchas ocasiones siento un terrible cansancio, una desgana absoluta. Pero están ellos, y no puedo, no debo abandonarlos. Cuando estoy aquí con vosotros me parece que estamos los cinco juntos y tú te ocuparas de nuestros quehaceres. Pero no, el sueño no es realidad porque tú me faltas y estas libre de la banalidad del vivir humano. Al marcharte me dejaste con una gran responsabilidad e ineludible: criar y educar a nuestros hijos.




    Lewis colocó su mano en el torso de Julia acariciándola, aunque sus recuerdos se entremezclaron con el recuerdo de Sheila, tan exultante de vida, de fuerza y de sensualidad, que desechó de inmediato, para rememorar las palabras de su mujer—




    —Yo no podía comprender bien el emocionado discurso de mi madre, pero en cambio mi corazón latía fuertemente y algo así como el instinto o un poder sobrenatural desconocido, me indujo a ponerme de pie con decisión aproximarme más a ella, abrazarla con inaudita fuerza y decirle con vehemencia:




    —No llores madre, yo te cuidaré. Seré para ti como fue mi padre. Tú lo verás.




    —Y mi madre me dijo titubeante:




    —Hija mía: eres buena y te pareces a él pero tú no comprendes las necesidades de una familia como la nuestra, eres muy pequeña aun.




    No importa, lo haré.




    —Así, Lewis, que mi vida de niña cambió aquella tarde, porque me había sugestionado con hacer de padre de mis hermanos y mentora de mi madre. Tenía que ser en lo sucesivo una chica capaz de trabajar y sacar adelante a mi familia. La brevedad de mi infancia no la olvidaré jamás y si algún día tengo hijos, ellos serán niños felices que disfrutaran lo más posible de ella.




    Y continuó acariciando su torso con gran deseo, mientras el cuerpo de Lewis se tensaba y el deseo de poseerla se hacía cada vez mayor. Pensó que siempre que estaba con Julia, le venía a la mente el recuerdo de Sheila y esto le hacía sentirse mal. Por eso abandonó la idea y se relajó de nuevo, recordando otra vez sus palabras de entonces:




    —En el colegio fui, a partir de aquel día la alumna más adelantada. En casa no jugar ni un solo momento, preparaba mis deberes y ayudaba a mi madre en sus tareas domésticas, que me pagaba con cada beso que me daba , y en cada lágrima que vertía. Era consciente de que mi juventud estaba truncada.




    Corregía a mis hermanos cuando molestaban a mi madre o impedían con sus gritos que yo pudiese concentrarme en mis quehaceres escolares. Mi personalidad se crecía ante todo lo que vivía. Y así me hice una mujer metódica que nada dejaba en olvido. Mis años de colegio pasaron relativamente pronto pero no tanto como yo habría deseado. Mi madre me indujo a estudiar una carrera, a base de sacrificios, para asegurarme un porvenir digno, aunque yo deseaba trabajar para contribuir a los gastos familiares. Lo hice. Y a los 14 años, empecé a trabajar de aprendiz de alta costura, y durante las noches seguía estudiando. Aunque mi sueldo era bajo, aliviaba las cargas domésticas, ya que mi padre había dejado una pensión muy reducida a mi madre. Me hicieron oficiala en aquel taller. Así que mi novio era mi madre, el cine mis libros, mis vicios el cuidado de mis hermanos, de los cuales estaba orgullosa.




    Me había convertido en el sostén de mi familia.




    Estudiaba mi carrera con el ánimo de llegar a triunfar y, conociendo la vida de un personaje famoso como Manny, me propuse que ella fuera mí referente. Así que cuando, años más tarde, vi el anuncio de que su empresa necesitaban personal, no dejé de presentarme.




    Mis hermanos pudieron estudiar y trabajar regentando un pequeño taller que montamos. Y me sentía feliz de haber procedido así con mi familia, por lo que te puedes imaginar cómo esta forjada mi personalidad. No tuve fantásticas ilusiones. Pero mi familia para mí, ha sido es y será un pilar inolvidable.




    Me enamoré de un joven asiático estando en Hanoi, poco antes de entrar en esta empresa. Era de mi edad, y por esa llamada interior que no hace distinciones de posición social o rango intelectual de las personas, me enamoré porque sí, sencillamente porque algo me dijo que era el hombre de mi vida.




    Prosiguió Julia, en aquella cena de Nueva York:




    —Lewis tenía que contártelo mientras él asentía y escuchaba comprendiéndola sin reproches, sabiendo cómo eran las relaciones tan exóticas y de diferentes culturas:




    Me abrazaba y hacía el amor con una ilusión y pasión indescriptible. Fui muy feliz con él, la verdad y era un hombre que me llenaba y no podré olvidar fácilmente…, pero tuve que dejarle por graves problemas que mi hermano pequeño estaba sufriendo, por lo que regresé a los EEUU, pese a que él prometió que vendría también, pero no he sabido nada más de él. Ojalá haya tenido suerte en Hanoi o en nueva York.. Yo no soy una persona que haya sido creada en la ignorancia de la realidad, suspirando por fantasías o delirios y respecto a él no espero que vuelva.




    Y en ese momento, te encontré. Eras un hombre que, según se rumoreaba, habías dejado un gran amor en el camino, pero a diferencia de mi vida la tuya era cómoda. Supe entenderte. Era y soy muy realista, luchadora, reflexiva y tenía que triunfar en mi adultez. Al llegar tú a mi vida, un hombre del cual conocía alguna de sus aventuras, me entregué a ti sin pensarlo. Éramos un complemento y ambos libres y sin ataduras… y ambos con una historia detrás inolvidable.




    Lewis acercó sus manos a los senos de la mujer que dormía a su lado volviéndola hacia su cuerpo. Ella abrió los ojos y complacida, se entregó a la pasión. Se besaron y con los cuerpos unidos volvieron al descanso de la noche mientras Lewis recordaba su boda con Julia y sus comienzos.




    Al anochecer de un brillante día, lleno de expresiones de cariño se prometieron ambos y se casaron, poco después, mientras sus vidas transcurrían sin incidencias. Lewis pensó que ciertamente eran felices, aunque los dos sabían que sus exóticos amores ensombrecían a veces sus vidas; pero el cariño y complicidad, como él dijo en aquel viaje, existía y a la vez daba fuerza y cierto morbo a su matrimonio.




    Ambos eran realistas y el pasado de cada uno les pertenecía.




    No volvieron a hablar del asunto de sus amores pasados. Vivían en un hogar precioso y ambos ganaban dinero. Tras un tiempo, nació Carolina. Julia le manifestó que se sentía tratada de maravilla por la mujer que siempre había sido un modelo para ella, Manny. La quería con locura. Había oído mucho sobre ella y su espíritu se sobrecogía ante su dura vida, cuando perdió al hombre que tanto amó, Albert, padre de Lewis. En cierta medida, vidas paralelas las de ambas.




    Al fin Lewis, relajado, se durmió al lado de Julia, su atractiva mujer cuyos secretos conocía, siendo así una gran compañera y amante. No trató de escudriñar su mente, pues tampoco ella lo hacía, y a él no le gustaría que ella lo hiciese.




    El tiempo se delataba en el anodino y diferente mes de septiembre. Manny corrió los cortinajes y abrió el amplio ventanal que daba a la parte favorita del jardín. Se había reservado la mañana para trabajar unas horas en sus asuntos. Sus hijos, Julia y Lewis, como cada mañana, habían salido temprano a sus oficinas de Madrid.




    Carolina todavía dormía. Manny tomó su desayuno y aprovechó para bajar a la piscina y hacer sus ejercicios diarios.




    Sobre las doce, Carolina se reunió con ella en el jardín. Pasaron una mañana deliciosa entre las ocurrencias de la niña que le mostraba los dibujos que hacía, así como las pulseras de colores que realizaba con sus juegos de niña, y sus ocurrencias infantiles, aún inocentes, pero soñadores. Era un hermoso regalo para Manny, ya que siempre tenía los pies en la tierra. Era algo así como atravesar un velo hacia el pasado y vivir unos momentos, que por su lucha en el mundo financiero, cuando sus hijos eran pequeños no pudo disfrutar.




    Pasaron la mañana y tras el almuerzo y un ligero descanso Manny dio un beso a la niña, indicándola que iba a ver a una amiga a Toledo. Carolina quedaba con su cuidadora y más tarde llegarían sus padres.




    Manny había quedado en visitar a Amalia, la hija del médico que tanto quiso de su pueblo y que tanto había hecho por ella de niña. Amalia figuraba entre sus personas a proteger. Ahora estaba pasando por un mal momento. Ya en el funeral de su padre, el médico, Amalia le había informado de su futura boda y lo contento que el anciano doctor hubiera estado, viendo a su hija casándose en el altar.




    Mas fue breve su felicidad. Amalia tuvo un niño con una enfermedad rara que consistía en una deformación facial muy importante además, de otras complicaciones para las que no existía cura. Era algo genético. El marido de Amalia no pudo superar el trance y les abandonó, haciendo de la vida de Amalia y del niño, un verdadero calvario: no tenía más remedio que comenzar a luchar contra molinos de viento, por la salud del niño.
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